
    Gracias, Señor,                                   ORACIÓN FINAL 
 por ser nuestro Rey 
    Gracias, Señor,  
 porque tu reino es la justicia  
    Gracias, Señor,  
 porque tu reino es el servicio  
    Gracias, Señor,  
 porque tus armas son el perdón  
    Gracias, Señor,  
 porque tus armas son el amor  
    Gracias, Señor,  
 porque tus armas son la misericordia 
    Gracias, Señor,  
 porque tu corona no es de oro 
    Gracias, Señor,  
 porque tus vestidos no son de seda 
    Gracias, Señor,  
 porque tus pies van descalzos 
    Gracias, Señor,  
 porque tu trono es una cruz  
    Gracias, Señor,  
 porque nos esperas al final de los     tiempos 
    Gracias, Señor,  
 porque Tú eres el centro de nuestra vida  
    Gracias, Señor,  
 porque tu castillo es el corazón del hombre 
    Gracias, Señor,  
 por ser nuestro Rey. AMÉN. 

Avisos 

✔ Lunes 26 a las 19:45 h, sigue el curso de formación “María y la mujer en la 
vida de la Iglesia”. El tema a tratar será: Con ojos de mujer, experiencia en el 
Sínodo de los Jóvenes. Ponente: Mª Luisa Berzosa, hermana jesuitina. 
 

✔ Viernes día 30. A las 19:40 h: Oración de la Cofradía de Santiago Apóstol. 
                                A las 21:00 h: Oración de Taizé. 
 
✔ Sábado día 1. A las 19:00 h: Vigilia de Adviento. 
                             A las 20:00 h: Misa sabatina de la Hermandad del Rocío  
 
✔ Sábado día 1, a las 13 h, en la Colegiata de San Isidro, se tendrá una celebra-
ción con motivo de finalizar la fase diocesana del proceso de beatificación del 
siervo de Dios D. Ignacio González y compañeros mártires. 
 

EXIGENCIAS DEL REINO DE CRISTO 
Es verdad que estamos acostumbrados a los crucifijos, a contemplar a 
Cristo cosido al madero de la cruz, a venerar a un Jesús muerto por amor 
al hombre. La piedad cristiana está teñida de matices doloristas y compa-
sivos. La imagen del crucificado no es inquietante ni molesta para el cris-
tiano. Incluso la cruz es motivo de ornamentación artística. Se cree en un 
Cristo demasiado callado. 
¿Qué significa celebrar hoy a un Cristo Rey, vivo, interpelante, que dirige, 
gobierna y potencia todos los momentos de la vida? ¿Cómo se puede en-
tender en lenguaje actual el Reino de Dios? 
Para muchos hablar de Cristo Rey es casi ha-
blar de algo superado desde el compromiso 
de la fe. Desde las coordenadas de la actual 
sociología laica, “Cristo Rey” es noticia in-
trascendente, pues no se admite ni se da valor 
a un reino que no es político, ni entra en con-
flicto con los valores y exigencias de los reinos 
mundanos. 
Por otra parte, es relativamente fácil aclamar 
a Cristo Rey en un domingo de Ramos, en 
una procesión, en un momento de euforia 
espiritual. Pero resulta más difícil creer en un 
Cristo, presente e influyente en la vida de to-
dos los días, en un Cristo que compromete y 
cambia la existencia del hombre, en un Cristo 
exigente que pide fidelidad a los valores per-
manentes del evangelio. 
Existe también una gran contradicción: hacer mundano el reino de Cris-
to, que no es de este mundo. Y salta la enorme tentación de confundir el 
poder económico, político y social con el poder de Dios. Y pueden gas-
tarse demasiadas fuerzas y empeños en influir en las situaciones de este 
mundo para hacer presente el reino de Dios. 
Cristo no reinó desde los sitios privilegiados ni desde los puestos de in-
fluencia. Cristo reinó en el servicio, la entrega y la humildad, en el com-
promiso con los necesitados y con los desgraciados,  (continua al dorso) 
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con los pecadores y las mujeres de la vida, con los que estaban marginados en 
la sociedad de entonces: ciegos, leprosos, viudas… 
Y sin embargo los cristianos pretendemos hacer un reino de Dios a nuestro 
gusto y medida; y deseamos construir un pequeño reino “taifa”, en el que se 
nos dé incienso, adoración y admiración. Es un engaño terrible, fruto del egoís-
mo humano. 
Cristo fue y es Rey por ser testigo de la verdad y del amor sin límites. Y nuestra 
vida está cargada de mentiras y desamores. Es preciso el cambio y la conver-
sión. Vivir en cristiano es descubrir las exigencias y maravillas del reino de Dios 
con entrega total y confiada. 
                                      &&&&&&&&&&&&&&&&&&&& 

 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Lectura de la profecía de Daniel 7, 13-14 
     
Seguí mirando. Y en mi visión nocturna vi venir una especie de hijo de hombre 
entre las nubes del cielo. Avanzó hacia el anciano y llegó hasta su presencia. 
A él se le dio poder, honor y reino. Y todos los pueblos, naciones y lenguas lo 
sirvieron. Su poder es un poder eterno y no cesará. 
Su reino no acabará. 
                                     Palabra de Dios 
 

SALMO RESPONSORIAL Sal 92, 1ab. 1c-2. 5 
 

R/  El Señor reina, vestido de majestad. 
 
El Señor reina, vestido de majestad, 
el Señor, vestido y ceñido de poder. R/ 
 
Así está firme el orbe y no vacila.  
Tu trono está firme desde siempre,  
y tú eres eterno. R/ 
 
Tus mandatos son fieles y seguros; 
la santidad es el adorno de tu casa, 
Señor, por días sin término. R/ 

 
 
SEGUNDA LECTURA 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 1,5-8 

 
Jesucristo es el testigo fiel, el primogénito de entre los muertos, el príncipe de 
los reyes de la tierra. 
Al que nos ama y nos ha librado de nuestros pecados con su sangre, y nos ha 
hecho reino y sacerdotes para Dios, su Padre. 

A él, la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén. 
Mirad: viene entre las nubes. Todo ojo lo verá; también los que lo traspasaron. 
Por él se lamentarán todos los pueblos de la tierra. 
Sí. Amén. 
Dice el Señor Dios: 
«Yo soy el Alfa y la Omega, el que es, el que era y ha de venir, el todopoderoso». 
 
 
              Palabra de Dios 

ALELUYA Mc 11, 9. 10 
 

¡Bendito el que viene en nombre del Señor! 
¡Bendito el reino que llega, el de nuestro padre David! 

 
EVANGELIO 

 

Tú lo dices: soy rey 
 

Lectura del santo evangelio según san 
Juan 18, 33b-37 

 
    En aquel tiempo, dijo Pilato a Jesús: 
    - «¿Eres tú el rey de los judíos?» 
    Jesús le contestó: 
    - «¿Dices eso por tu cuenta o te lo han dicho 
otros de mí? » 
    Pilato replicó: 
    -«¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los sumos 
sacerdotes te han entregado a mí; ¿qué has he-
cho?» 
    Jesús le contestó: 
    - «Mi reino no es de este mundo. Si mi reino 
fuera de este mundo, mi guardia habría lucha-
do para que no cayera en manos de los judíos. 
Pero mi reino no es de aquí.» 
    Pilato le dijo: 
    - «Entonces, ¿tú eres rey?» 
    Jesús le contestó: 
    - «Tú lo dices: soy rey. Yo para esto he nacido 
y para esto he venido al mundo; para dar testi-
monio de la verdad. Todo el que es de la verdad 
escucha mi voz.» 
                                                Palabra del Señor. 


